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Estadística 
aterradora 
En la página siguiente ofrecemos una aterradora 

estadística de los accidentes de tráfico, desde el mes 

de febrero del año 1972 al de 1976. El balance de 

muertos y heridos en carretera es realmente preo

cupante y por lo que parece las previsiones para este 

mes de febrero de 1977 no son nada halagüeñas, te

miéndose que las cifras suban en progresión alar

mante. 

Alguien dijo recientemente que la peor enfermedad 

que debe soportar el siglo XX en su segunda mitad, 

es sin duda el tributo de vidas a la carretera, a causa 

del aumento del parque automovilístico y las alegrías 

con que conduce buena parte de sus poseedores. 

Es lamentable que mientras parece que asistimos 

a una concienciación general sobre el respeto a la 

vida humana y a todos los derechos que al hombre 

le son reconocidos, a todos los niveles, y en todos 

los países del mundo, la carretera siga engullendo 

vidas, un fin de semana tras otro, de modo inexorable, 

sin que nadie se preocupe de cuales son las causas 

ni por supuesto de ponerle remedio a tal realidad. 

Nadie, a nivel particular y personal, claro, ya que los 

organismos que tienen a su cargo el tráfico rodado 

no cejan en su empeño de orientar y llamar la aten

ción sobre el tema, en busca de una mejor circula

ción con un mínimo de accidentes. 

Pero mientras tanto, la sangría continua, porque 

todo el que sale a la carretera tiene, por lo visto, muy 

lejos de su imaginación que su propio nombre pueda 

pasar a engrosar la lista de quienes han dejado la 

vida dentro de un vehículo a motor, al volante o como 

pasajero. Si todos, cuando salimos, al volante de un 

coche, pensáramos que nuestro nombre está revolo

teando sobre dicha lista, de seguro que nuestro con

ducir sería más comedido, atento y lleno de las im

prescindibles precauciones. 

HABLANDO EN P L A T A 

Un estado 
de tensión 

latente 
Está latente en el am

biente una espeeie de ex
traña tensión que nos man
tiene a todos huraños, como 
enlaciados, dispuestos siem
pre a saltar por la más pe
queña cosa: u n coche que 
nos adelanta, u n vendedor 
que nos dice que no t iene 
lo que le pedimos, u n par
t ido de fútbol o un c i ga r r i 
l lo, da lo m ismo , la cues
tión es saltar y lanzar fue
ra toda la ma la uva que 
guardamos den t ro . 

Lo malo es que este c l i 
ma prop ic ia la acción de 
terror is tas y gamberros . Un 
día, porque u n a rb i t r a j e es 
malo, se producen ve inte 
h i , | , ; ' 1 ' ^ se cinema una fur
goneta de T V E y se r o m p e n 
las i n s t a l a c i o n e s de un 
c lub ; o t r o le roban las co
ronas de meta l , que no va
len nada mate r ia lmente ha
blando, a la imagen de la 
V i rgen de la Merced s i tua
da en la o rnac ina de la ca
lle Pe t r i t xo l . . . Y no hable
mos va de los petardos, co
mo el dc la calle V i l l a r r o e l . 
Con la excusa de la política 
—que ahora sirve, po r lo 
visto, de patente de corso 
para todo, a f loran los sen
t imientos belicosos de m u 
chas personas que, en cir
cunstancias normales , no 
se atreverían, porque el me
dio ambiente Ies sería f ran
camente hos t i l . 

No se t r a t a , por supues
to, de nada nuevo, n i s iquie
ra pecul iar de nuestras la
t i tudes. Tales cosas suce
den desde que el mundo es 
inundo. E l v ie jo refrán lo 
plasma cer teramente : «A 
n o revue l to , ganancia de 
pescadores». Pero no po r 
conocida la plaga tenemos 
que cruzarnos de brazos an
te el la. Antes al c on t ra r i o , 
c omba t i r l a con toda la ener
gía de que es capaz una co

m u n i d a d que cree en sí 
m i sma y que está dispues
ta, pase lo que pase, a no 
perder el p a t r i m o n i o acu
mu lado d u r a n t e cuarenta 
años de esfuerzos y traba
j o , po rque sabe que sobre 
esa base se puede, se debe, 
c ons t ru i r un mañana de 
concordia y de entendi
miento , en l i b e r t a d y orden. 

Lo hemos d i cho otras ve
ces, pero lo r epe t imos aho
ra con fuerza, a l margen del 
color, al margen de quien 
sea el au to r , hemos de plan
tearnos en b l oque para re
probar y e r r ad i ca r la violen
cia. Si nos mos t ramos com
placientes cuando la reali
zan unos, y enérgicos cuan
do o t ros , si se pretende sa
car p a r t i d o político de las 
tragedias y desgracias, sólo 
conseguiremos a b r i r d c 
nuevo la he r ida que tantos 
sacri f ic ios costó, a unos y 
otros , c e r r a r . Esa he r ida 
histórica que partía en dos, 
o en dos m i l , vaya usted a 
saber, a nuest ra quer ida Es
paña. 

Cataluña ha s ido s iempre 
t i e r r a de gentes moderadas 
v serenas, aunque en algu
nos momentos de su histo
r ia se haya v is to c omo sa
cudida por u n huracán. He
mos de ser, pues, esa ma
yoría que ama la paz y el 
progreso, po rque sabe que 
es la fuente de la jus t i c i a , 
quienes impongamos a la 
postre la cordura y consi
gamos disolver esa tensión 
latente que nos mant iene a 
todos huraños v predispues
tos a exci tarnos v*"" cua l 
qu i e r cosa. Pero para con
seguir lo , hemos de hacer
nos la f i r m e promesa de no 
encon t ra r , aunque nos afec
te d i r ec tamente , n inguna 
d iscu lpa para la v io lencia . 

J o a n d e l V a l l e s 
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